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RfPKITO^ R lc h ir tf G un t, Lionel B itryn iore . 
U ir jo r ie  W n t, K iy  Fr<ncl«. -  B á i t i r a  G rin t, 
M a lge  E v u i.-T o m ir irO tg o o í, W lH iim  B ike - 
■a ll.-R e v . H 4 tt(ng t.C . tub re y  S m ltn .- lia  M ig - 
gl», Pally H o rin  -Gonlon RIch, l l i n  Mgubray.

A BOU MEN TO

p  icHARD Grant, en su ca- 
ráctcr de fiscal descora­

zonado, y célebre abogado 
en lo criminal, ha mandado 
a  muchos reos a  la silla eléc­
trica, y ha salvado a otros 
tantos de la misma. Cuando 
su viejo cliente Gordon Rlch, 
acaudalado corruptor de mu­
jeres incautas, lo mandó lla­
mar a su residencia de cam­
po, fué grande la sorpresa 
que tuvo de encontrar allí 
a su hija Bárbara. Rlch in­
formó a su abogado que de­
sbaba desheredar a  su ac* 
tual amante, i;hacer un nue­
vo testamento en favor de 
Bárbara Grant, con quien 
quería casarse.

Tomm^ Osgaod amaba a 
Bárbara locamente, y creía 
que su  casamiento con ella 
seria seguro. El y Richard 
Grant, el padre de la mu­
chacha. le rogaron a Gor-

e U L I P ’ ^ l l L i

don Rich que dejara de ejer­
cer la influencia que tenia 
sobre la joven. Rich rehusó 
hacerlo, pero ambos amena­
zaron c :n  darle muerte.
Rlch se atemorizó y empleó 
a  espías para que vigila­
ran  a todos ios que vivían 
en su casa; primero a Bár­
b a r a .  d e s p u é s  a Richard 
Grant it a  Tommy Osgood, 
quienes le odiaban par su 
inescrupulosidad; a  Marjo- 
rie W est, su ex amante, 
quien estaba celosa de Bár­
bara, ij enloquecida porque 
Ricti ya no la  quería más; 
y  por último recomendó vi­
g i l a r  a l  p a d r e  Hastings, 
quien desaprobaba om ple* 
lamente sus nuevas inten­
ciones de casamiento. 
Gordon Rich fue asesinado 
esa noche, a pesar de todas 
las precauciones que había 
tom ado para evitarlo. Ño se 
encontró una sala clave, y  
nada comprometía a l :s  cua­
tro  personajes principales, 
Todo parecía indicar que se 
trataba de un suicidio, y  asf 
falló el tribunal.
¿Quién fué el asesino?

Ayuntamiento de Madrid
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LOS TEMAS HUMANOSn
f os asuntos humanos tienen pocos par- 
"  tídarios en el cine. Lo hemos podi­
do comprobar siguiendo atentam ente la 
producdóD <¡e hombres como Clarence 
BrowD, uno d£ los pocos directores que 
se esfuerzan por llevar retazos de vida 
a la  pantalla.

A veces, Brown o cualquiera de sus 
colegas obtiene un g ran  é i ito  de públi­
co, pero ellos saben muy bien que e l éxi­
to h a  llegado por donde no debía llegar. 
En toda  obra de a r te  suele haber una 
parte accesoria que es, respecto a  lo 
fundamental, lo que e l marco en  re la ­
ción con e l lienzo. Pues bien, es e l tnar- 
co e l que ha dado los triunfos a  esos 
animadores. S in  duda, muchas veces, es­
ta  Inezcla de hojarasca con la  fib ra obe­
dece a  una concesión. Y otras, la conce­
sión es tan am plia que e l film queda 
supeditado a ella por completo. Pero 
eso es perdonable. E llos han de asegu­
rarse e l éxito de público, que es tanto  
como asegurarse el contrato con la  em­
presa.

Por nuestra parte, y a  pesar de ese 
espíritu de ti:anslgencia, les concedemos 
toda nuestra adm iración y toda  nuestra 
gratitud  de buenos aficionados a l cine­
ma.

Cuando Beethoven presenció el fra ­
caso de su  «Novena Sinfonía» y Cervan­
tes sólo conseguía por su «Don Quijo­
te» un puñado de reales, podían conso­
larse pensando que algún día la sensi­
bilidad del hombre se habría  afinado lo 
suficiente para  comprender y estim ar sus 
obras en lo que vallan. E n  e l cine todos 
los sacrificios son inútiles. Una pelícu­
la de hoy no se podrá proyectar dentro 
de trein ta  años, a s í como bog no se pue­
den presentar los fllms de hace veinte 
sin  provocar la  r isa  del público, por muy 
dramáticos y  emocionantes que sean.

E l sacrificio que hoy realiza un cineís­
t a  de responsabilidad y  d ignidad profe­
sionales, sabe que no ha de encontrar 
nunca la  compensación que merece. ¿No 
es esto bastante para  producir en el 
buen aficionado un movimiento de sim­
patía?

ñ l  escribir estas líneas nos hallamos 
aún bajo  la  impresión que nos produjo 
un film proyectado recientemente, uno 
de esos ñlm s en que los muchos méritos 
son como un lastre que impide el éxito 
de público. E sa  película es «Emma». «No 
tiene nada de particular», fué el comen­
tario que oímos a  nuestro vecino de bu­
taca. Y en este comentario se resumía 
e l efecto que produjo el film en la  m asa 
espectadora. Muy explicable. E n  «Em­
ma» no hay gritos de m adres u ltrajadas 
ni de esposas escarnecidas; en «Emma» 
no hay una estrella de belleza deslum­
brante y elegancia inaudita, que traba­
ja rá  mejor o peor, pero que demuestra 
constantemente a  qué extremos de per­

fección llegan las lineas de su cuerpo, 
la  curva de sus cejas y la  sim etría de 
sus dientes; en  «&nma» no ocurre n a ­
da que sea  absurdo, inexplicable n i tru ­
culento. dCómo puede gustar «Emma» al 
gran público, a  ese gran público que cree 
de buena fe  que «Del mismo barro» es 
una obra trascendente?

No, en  «Emma» no sucede nada de 
eso. Sólo algunas veces, muy pocas, apun­
ta  la  concesión en im a palabra o  en un 
acto que rompe e l tono natural de la 
realidad. Pero, generalmente, en «Em­
ma» no pasa  nada que pueda halagar 
la  predisposición del vulgo a i  sensacio- 
naiismo folletinesco. No pasa nada de 
eso, y, sin embargo, pasa mucho. Todo 
e l asunto se desliza en un medio tono 
lleno de naturalidad y sencillez, como 
pasa todo en la  vida, hasta las catás­
trofes más espantosas. E s e l público el 
que lo agranda y sensacionaiiza todo 
después con la vehemencia morbosa del 
comentarlo... E n  «Emma» parece que no 
pase nada y pasa mucho. ¡ Qué gran emc^ 
ción se oculta bajo la  aparente frialdad 
de los actos más sencillos! Emoción pro ­
funda porque vibra a i  compás de las re a ­
lidades humanas. Emma, el personaje, co­
mo «Emma», la  obra, parece vulgar y es 
extraordinaria. Emma es una pobre mu­
je r  de edad madura, sin  e l menor atrac­
tivo físico n i nada que, a  primera vista, 
pueda atraerle la  simpatía, n i siquiera 
la atención de la  gente. E sa  pobre mu­
je r  es simplemente una am a de llaves. 
Pero debajo de su vulgar exterior, de 
las ropas modestas, deformes, probable­
mente cosidas por ella misma y  llenas 
de zurcidos hábilmente disimulados, se 
oculta el alma de un  se r extraordinario. 
Es una mujer que ha nacido para  e l s a ­
crificio, pero no para  ese sacrificio lle­
no de ruido ^  solemnidad que hace del 
hombre un héroe, sino para e l sacrifi­
cio anónimo, callado, que no h a  de sa ­
lir nunca de entre las cuatro paredes de 
una casa. Sólo una familia podrá a d ­
m irar y  adorar a Emma m ientras viva. 
Los demás, cuando la vean pasar por la 
calle no  tendrán para e lla  ni siquiera 
una m irada de curiosidad. Lo más que 
podrá conseguir será que alguna perso­
na, en un arranqtte de urbanidad, le ce­
d a  la  acera y  le dedique un «¡Pobre 
vieja!», u  o tro  pensamiento parecido.

Es M aría Dressier la que encam a es­
te  personaje. Su trabajo  es adm irable­
mente perfecto. H asta ahora ningún a r ­
tista de cine, ni hombre n i mujer, ha 
llegado a más. E sta declaración nos aho­
rra  muchas palabras.

Asi es Emma, el personaje, y  as í es 
«Emma», el film: algo tan sencillo, tan 
humano, que parece vulgar; y  tan  ex­
traordinario y  excepcional que roza lo 
irreaL como to­
do lo sublime. José Bseza

Films Selectos sale los sábados
Ayuntamiento de Madrid



DE UNOS A OTROS
P U B L I C A R E M O S  en  t s f a  secc ión  l«s dem andas
*  y  c o n i r t i a c io n e s  q u e  n o s  env íe n  los  lec to res,  
aun q ire  d a re m o s  p re fe renc ia  a  la s  re fe re n te s  a 
a i u n l o s  del cine, Los  o r ig ína le s  h a n  de  ve­
n i r  dirigidos  al d i re c to r  de l a  teccIAn, escri tos  
con  le i ra  c la r a ,  a  s e r  posib le  a  m i q u i n a .  y  en 
C uar t i l las  p o r  u n a  so la  c ar i l la ,  f i rm a d o s  con 
n o m b re ,  apel l idos  y d i rc ic lo n  de los  q u e  las  
env*cn, e  Ind icando  si lo  desean  ( a u n q u e  n o  t i  
Im prescindib le^ el Eeudúnimo que  q u ie ra n  que  
f ig u re  al publicarse.  ^  No so s te n d re m o s  co­
r r e s p o n d e n c ia  ni c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  

a  n i n g u n a  c lase  de c o n su l ta s .  m

m M M A f / D A S

853. —  L a  bella iff»coni>‘/<íii y  L a  ¡lor btanta ,  
a l  d ir ig irse  p o r  v e t  p r im e r a  a  e s ta  secclAn, s a ­
l u d a n  c a r iñ o s a m e n te  a  (o tlns  los le c to re s  y  de ­
se a n  Irg c o n te s te n  a lo s i m i e n t e ;  '  .

¿'■.luién no» p o d r ía  fa c i l i t a r  d o s  ro tograr ia»  
de  L u is  A lonso y u n a  de  P e d r o  S é n c h e z  Terol ,  
el q u e  h.->ce d e  J e s ú s  en  Carceleras?  N o so t ra s ,  
e n  cnmij io .  les  pode m os  e n v ia r  o t r a s ,  o nove las ,
o st lu [ ' refieren ,  su im p o r t e  e n  e fe c t ivo .  . '

T a m b ié n  nu is i f ra rn o s  nos  e n v ia s e n  a esto  
secciAn la le l rn .  en  españo l ,  de l  v a l s  de  E l  dcs/íí« 
e/el am or y  e l  de  £1  /nuorila de ¡a riuardia, y  p o r  
ú l t im o  s u p l ic a m o s  a  a lg u n a  am í iü le  le c to ra  que  
lo  s ep a  p o r  e x p er ie n r in  c i i í l  es la c re m a  q u e  da  
tnüs  r e s u l ta d o  p a ra  la s  e sp in i l la s  d e  la r^mi. wj 

Cr.ncias a n t i c ip a d a s  y  con  e s te  m o t iv o  nos  
Ofrecemos n to d o s  los c o la b o ra d o re s  p a r a  c u a n to  
p o d a m o s  ser les  ú t i le s .  .

—  M a n i t n  y  M erg ,  q u e  p o r  p r i m e r a ’v e i  
se  d i r i ee n  a e«ta a m e n a  r e v i s t a ,  d e se a n  s a b e r  
la  b io s ru l la  de  R ic h a r d  Crowell  y  d e  q u é  m atre ra  
^ d r l a i i  o b t e n e r  u n a  to lo  d e l  m is m o  a r -

SI nn  fuese  a b u s a r ,  de se a r ía m o s  t a m b lá n  la 
o l r c c f iú n  y  b log ra í la  d e  C u s t a v  F ro e l ich .  1 ^  

A ira i l c c i ' l a s  a  q u ie n  se  s i rv o  r o n te s ta m o * .  
W 5 .  —  pr in c ip e  condoUro  d ice:  ¿lliilirl-ti 

e n t r e  lo» tec lo res  ele F i l k s  Sr.iccTr>s a lpu i 'o  
pt je  tL v iera  los  n ú m e ro s  1. 2, 3. 4, 5, Ü, 7, 8, 
I I .  12. 13, 14. 15. ID, 11 'y  37  de  e s la  revItU i y 
quo  q u is ie ra  d e sp re n d e rs e  de  ellos? A gra de ce r la  
m e  lo d i je s e n  p o r  m ed io  de  e s t a  secc iún  y  los 
c o m p ra ré  a l  p recio  de  coste .  Fvo Im p o r ta  que  
fo l i en  Ins su | i le n ie n to s  n r l l s t ic o s .

Cr.Tcias a n t i c ip a d a s  a l  l e c to r  o le c to ra  que  
m e  con ten te .

P6C. —  C h a rh j-Y o n  de se a r la  c o m p r a r  la s  fo- 
to e ra f la s  do G re ta  G a rb o .  J o s é  M ojico, María  
All ía  y  J e n n e t l e  M ac  D on a id .  a l  p recio  q u e  
«en, p e ro  f i r m a d a s  p o r  dieliOí a r t i s l a s .  y  t a m ­
b i é n  dcsp . i i la ,  o s e r  p os ib le ,  el n t im e ro  04 de 
e s ta  rcvi. ito .

Q u e d a r é  m u y  a g ra d e c id o  a l  q u e  m e  las p u e d a  
ver»l»r.  «

957. —  r>psea s o s le n e r  c o r re s p o n d e n c ia  con 
íe f io r i t a s  Ic c ln m s  d o  í ' i i .h s  .Sr i  e c i o s , J u a n  J .  
d e  N a r b o n a  piiesorta ,  A B u a r a e i i l e io s ,  n . '  i2 ,  
A n t e q u e r a  (U ú la g a ) ,

S E Ñ O R I T A
Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu- 
diosi puede diplomar­
se rápidamente como 
profesora , ganando 
300 ptas, mes por cé­
lebre m odisto  pari­

siense.

Escriba a: 
Instituto de la Mujer 
Angeles, 1 -Barcelona

(Iscluid ftello)

C O N J M S W A C l O h M i

#  T r e s  c o n le s t a c io n e s  d e  A r k a c h e ;
—  A L n  urgelen ie  ( d e m a n d a  h26): Fe i 'o r  

de l  •pico», lie n a u i  la  l e t r a  o u e  p ide  d e l  ta n p o  
M í  e^6af/o mur/A. le t ra  d e  C a r re ü o  y  Sev i l la  y  
m ú f l r a  d e l  m a e s t r o  H o m e r :

•MI c aba l lo  m u r l é .  «  m i  a leirrla  se  fu^, =  
p u e s  c o n  01 «e p e rd ió  =  mi car if io  m á s  fiel; -  
mi c a b a l lo  m u r ió .  =  mi alesn-ia s e  fué .  — No 
h u b o  u n  p in s o  m á s  líffero, - -  n i  r o n  s a n g r e  m ás  
c á l l e n l e  =  q u e  m i  c a b a l lo  p a m p e ro ,  — m i  c o m ­
p a ñ e r o  vá l le n le .  =  El u n  c o m p a d r e  m e  in su l ­
t a b a  — o mi v o z  se  enardec l . i .  =  y  t u  m i r a d a  
b r i l l a b a  ^  com o  b r i l ln b a  la  mln .  «  Mil veces  
su  f lvuda  la o fensa  vengó .  ” ■  m i l  veces  «u in»- 
l i n l o  mi v id a  f n i ' ó .  •= C on  #1. s in  le n iM a r ,  =  
c u a l  r e y  d e  la s  p a m p a s  =  v o  su p e  t r i u n f a r .  — 
Mi c a b a l lo  m u r ió ,  =  m i  a legr iu  se  f u i ,  e t c é ­
t e ra .

Y o  l a s  p a m p a s  re c o r r ía  =  en  mi p inpo  so ­
b e ra n o .  =  b a s t a  e l  b o l ic he  l e ja n o  *  d o n d e  
m i  c h in a  v iv ía .  «  E n  s u  p u e r t a  se  p a r a b a  =  
con  re l in c h o  p l a c e n te ro .  — p a r a  a \ i t a r  q u e  el 
p a m j 'c ro  *- l le n o  de  a m o r  la e sp e ra b a .  ^  Y el 
d ía  e n  q u e  su p e  t u  engai'io, m u je r .  =  m i  p ob re  
c a b a l lo  negóse  a  c om er ,  «= y  a l  v e rm e  =  y  al

C O N T R A  L A S

CANAS
A c o n se ia m o s  a  n u e a l ro s  dlsMnguIdna l«ct»- 

rca .  p a ra  v o lve r  a l  c a b e l lo  au  c o lo r  n a tu ra l ,  la 
il irulenle  receta :

E n  un f r a s c o  de  iSO grs .  a«  ech a n  30 ; r a .  « t  
A g u a  d< C o lo n ia  IS c u c h a r a d a s  de  la s  de  sopa).
7 gra .  d a  g lfcerina  lu n a  c u ch a ra d i ia  d e  la a  as  
café] e l  c on re n ia o  de  u n a  ca l i la  de  ««Oriaxv y aa 
f t r m tn a  de  l l e n a r  el f r aa c o  c o n  a g u a .

>OrleX'> no  ilfie e l  c u e r o  c ab e l ludo :  n e  es 
t a m p o c o  g ra s ic n to  ni p e g a jo s o  y p e rs is te  indeft* 
n idam ente .  h a i i i n a o s e  en  to d a  fa rm acia ,  pcrfa 
m er ia  o  pe luquería .

v p r m c  l lo ra r  =  l u m b a d c  a  s u  p i ie r t» ,  =  m u r ió  
d e  p e sa r .  — (h a b la d o )  Mi c a b a l lo  m u t ió .  •= mi 
a le g r ía  s e  fué, =  (m iisica) p u e s  i o n  í l  se i .erdió 
=  m i  c a l in o  m i s  fie l ;  =  (h a b ln d o )  m i  ra ü a l lo  
m u l l ó ,  =  (aco i i ip . i fado) m i  a legría  ?e fué . i  ' 

E s t e  t a n g o  l a m b ié n  lia s id o  rc ii i i l ido  p o r  í£l 
Hrar\ crepúsculo,  D a m í ío  y  l ia r ry  CItarig.

1143. —  P a r a  E l  or<ít;ffo cerile  ( d e m a n d a  T67': 
D rácv ia ,  el  í io irhre  vam piro , e t  u n  l i lm  U n iv e r ­
sa l ,  p r c s e n t a d u  p o r  Car i  l a e m m l e ;  n o v e la  de 
l i r a m - S to k c r ;  a d a p t a i i ó n  de  I ' a l t a s a r  Fern. 'in- 
d e z  Ciié; d i re c to r ,  n c o rg e  M elford : rev isor ,  
P a u l  K o l in c r ;  d i r e c to r  de  diSiocos , E .  T o v a r :  
i n p e n le ro  de  fonii io ,  F .  NMlliameon.

J ie p a r t o í  E l  conde  Drór-ula, t a i I o s  V illa r la f-  
R a n f ie ld ,  T o b lo  A I>arez  P u b i o ;  l l o r b c r ,  H a rry  
I^o r to n ;  Blina, Lur*ila T o v a r ;  V a n  Hr^lsing, 
E d u a r d o  A r o l a m c n a :  Lucta ,  C a r m e n  G u c n e i a -  
d a d o r  S c « a i d ,  J o s é  S o r ia n o  \ i o s c a ;  M ar t in ,  
M a n u e l  Arlió .

S e ñ o r  J o b n  'S\'ood [le conozco  p e se  a  su  seu ­
d ó n im o )  s o la m e n te  e n  e s to  p u e d o  c o m r l a -  
cerle .

044 .  —  A L'na que  qu is ie ra  t e r  Creía  (de­
m a n d a  831): l a  v a m p i r e s a  t u r r a  fué  (m ica  t n  
eu  a r l e  d u r a n t e  ci im p e r io  de l  c in e m a  m u d o ,  y  
e n  p1 s i s t e m a  to n o r o  s i s u e  t u  p o d e r  y  m éa ico  
d o m in io  t o b r e  lo d o s  los públicos .

r u é  ú n ic a  p o rq u e  s u  p e r s o n a l i d a d  b r l l l ó s i c m -  
p i e  c o n  m.-spiios fu lgores ,  en  la  constr-Iación 
de l  f i i i c m a ló g i a f a  e s ta d o u n íd e n te ,  le s l n n d o  es­
p l e n d o r  c  tas  tn ii jercs  fa la le s ,  owe In te n la h a n ,  
co n  e ífuer7o« v«nos .  a r r e b a t a r  el p u c t lo ,  glo ria 
y  l a m a  a  i ju icn  t a n  j u s t a m e n t e  lo  b a b la  g a nado  
E s  ú n ic a  y  lo se ró  p o i q u e  fu  in im i t a b l e  a r te ,  
Bobiio. senc il lo  y  a  veces  b ru sc o ,  es  t o n  m a ­
ra v i l lo s o  q u e  e m l e l c f a  a l  e s p e c t a d o r '  e m o ­
c iono,  e x o l a  y  e m b r ia g a  d e  u n a  m a n e ra  
p io iu t i d a  a  lo d o s  los  p ¿ b I i ro s  q u e  t a b c n  a p r e ­
c ia r  el a r l e  d e  t a n  o t í c u i i d a  e s tre l la .  '•< 

N o  f ig u ió  la  e scuela  de  las  • r a m p s .  q u e  la 
p r c c r d É P io n  —  M t a  K a ld i ,  0 1 l \ e  Ü o rd c n  y  
G r e t a  M s s c n  —  crcó  u n  es t i lo  r u e v u ,  un  lirte 
s in c u i . i r  q u e  de  m a n e r a  p rod ig iosa  le  v a l ió  la 
a d m i r a c ió n  y  e n tu s i a s m o  d e  m il loocs  de  ci­
n e ís ta s .

K o  a d m i t i ó  n i  a d m i to  r iv a le s ,  p o d r a  t e n e r  
•sucesoras», t e p u n d a s  y  te rc e ra s  G re ta  G arbo,  
p e r o  t u  gen io  t a n  o r ig ina l ,  t a n  s u j o  (q u e  no 
a d m i t e  c o m p a ra c io n e s ) ,  j a m á s  t r r á  ipuBlado: 
C r e t a  C ar l io  e s  a d m i r a d a  en E sp a i ln ,  I- rancla  
y  en  c u a n t o s  p a íse s  t i v l l i / a d o s  p r o j e c t a u  sus  
p ro d u c c io n e s ,  q u e  los  e fp c c la d o re s ,  g u s t a n  el 
s a b o r  de l  a r t e  r e f in a d o  y  c ^ ^ u is i lo .  con d e i i -  
' a i l ó n  a lg o  s e n s u a l  de  t a n  i n c o m p a r a b le  es* 
I r e l l a .

I m p l a n t a d o  el s i s t e m a  so n o ro .  C r e t a  n o 'p u e ­
d e  s u p e r a r s e ;  p a r a  s u s  a d m i r a d o r e s  la  feliz 
l i i l é r p r i l e  d e  L n  licrra de lodos  n o  a \ f n t a j j  
m a s  t a m p o c o  p ie rde ,  s i e m p r e  s e r á  l.n m ism a  
I r l a ,  c a l c u la d o ra  y ,  d e  m o v l m i e u l o í  feli­
nos .

G r e t a  h a  s ido  y  es la  r e p r e s e n l a c i á n 'g e n u l ñ s ,  
|3  e n c a rn a c ió n  d e  la  m u j e r  la ta l ;  s u s  ojos,  lie-  
no» de  p ro f u n d a  l a n s u i d e r ,  d e  é . t t a s is  so í indor,  
t j e r c e n  r a ro  i n i lu j c  n n  só lo  a l  a c t o r  q u e  la s e ­
c u n d a ,  s in o  t a m b i é n  a l  e s p e c ta d o r  q u e  a d m i r a

y  q u e d a  h ip n o t i z a d o  a n t e  a q u e l la  s o b r ie d ad  
d e  m o v im ie n to s ,  r í tm ic o s  y  s a lp i c a d o s  de  a r ­
m o n io s a s  l incas.

h l  c in e  s o n o ro  n o  h a  e n c u m b r a d o  a  G re ta ,  
la  Im d e j a d o  e n  s u  lu g a r ;  n o  ba  p o d id o  en* 
c u in b ro i la  p a r q u e  no  b a y  esca la ioB  posib le  
a l  c lo i io s o  p e d e s ta l  q u e  h a y  o c u p a ,  s u  base  
es l i rn ie ,  só l id a ,  y  G re ta  s ig u e  s iendo  la mism->, 
m u d a  o s o n o ra .  O r e l a  s e r á  s iem p re  scnc i l la -  
m e n le  e m a n l a d o i a ;  la  que  r in d ió  a  lo d o s  los 
p ú b l ic o s  en  L a  m u ¡e r  d iv in a ,  e sa  crenci í in  m a ­
ra v i l lo s a ,  q u e  e m b e lesa ,  a t r a e  y n o s  h a c e  sen ­
t i r  c o n  l a d a  t u  c ru d e za ,  las  a m a r g u r a s  de  la 
v id a ;  a s i s t im o s  en  e lla  a  la s  \  d e id a d e s ,  c a m ­
b ios .  p la c eres  y  s in sa b o re s  de l  d e s t ino .

Lo W. G. M. n o s  p r e s e n t a  e s ta  t e m p o r a d a  
u n a  n u e v a  c in t a  d e  e s ta  t a n  m e r i t í s i r aa  e s t r e .

D E P I L A T O R I O  B O R R E L L
Quita (1 vello sin molestias. 

^ lE lie a z  y •cotiótnIco.-En Perfumorias.

l ia .  se  t i t u l a  M aln - /In r¡ .  su  a r g u m e n to  es b a s ­
t a n t e  Ufado, m u y  v i t i n  p o r  la s  re p e t id a »  veccs 
q u e  fp  h a n  r e p ro d u c id o  e n  la p . in ta l la  l a - t r a ­
ge d ia s  de  los  e t l ' i a s  (Ordene* sccrrín». Fola-  
M n d .  Cuerpo  ;i o/mfl,  f ín jo  faina  t a m í t r c ,  M are  
no*/rr ím. e le . ,  e tc .) ,  a lg u n a s  veces  t e  h a n  lo ­
b a d o  p ro d u e e io n e s  b a s t i m le  a c e r t a d a s ,  pero  
Jnmi'ií lia e m o c io n ad o  t a n t o  al e sp e c ta d o r ,  c in ta  
s in  g i a n  In ie rés .  p o r q u e  la  v ida  db la espía  
h o la n d e s a  es b a r t o  c o n o d d a .  re f le j ín d o s e  p a r to  
d e  ella ,  en la  p e l i iu la  de  fii m is m o  n o m b re ,  o 
sea en  M nln-llari- ,  m o m e n to s  in ic repi. i i tes  los  
de  e r t a  c in ta ,  p la n o s  o r ig ina le s  y  t o b i c  to ' lo  
la r e a l i d a d  p a lp i t a n t e ,  el g e s to  d u lc e  y res igna-  
0 "  de  G re ta ,  m a r c h a n d o  e n l r e  u n  fiiriuclc da 
s o id n d n s  h a c ia  el l u g a r  d e  la  e jecuc ión .

S u  v o z  r o  d ig a m o s  q u e  sen angel ica l ,  el 
m ic ró fo n o  lince d e s a c ra d a b l rg  los son idos .  Ies 
da  u n  to n o  a le o  metólic  a e l i r i t a n l c .  pero  si,  tu  
vnz  es ln b a s t a n t e  a g ra d a b l e  p a r a  du lc if icar  
sus  p.il .ibros a l  o td o  de l  e s i icc loüo r .  F racasó  
en  E l  bcen. i r i i in fó  e n  y?omnnce y  ra t i l i c a  sus 
t r i u n f a s  j u s t a m e n t e  lo g ra d n s  e n  M a la - H a n

G re ta  ha  c a u i i \ a d o  a  c u t í  la  I n l a l i d o d  de  los 
a i i e io n a d a s  a l  c¡neni<il6giafo. su  m arov il lusa  
l a sc in a c ió n  es  el p u n ln l  m á s  f i rm e  q u e  con tu  
s r l c  e te n c la l  in i in i la b le  s o s t iene  cl p e des ta l  
( l i u n f a n t e  de  la  f a m a  sobre  el q u e  la in té rp r e te  
d e  in ^n irac ión  e s té  «os ten ida.

#  U na  c o n te s ta c ió n  de  E l  guard ia  de ta 
esgui na:

y45. —  P o r a  FcmiVo: Taljú  es,  t i n  d u d a  a l ­
g u n a .  la m e jo r  pe l ícu la  d o c u m e n ta l  q u e  se  ha 
p r o e c l a d o b - i E t a  la tccba .  l in  TuLú.  se  re i le ja  
i o n  n i t id e z  i n s u p e r a b l e  la  s a lv a je  l ie im o s u ia  
de  la s  t c h a s  de  la Po l ines ia ,  la  bcDe/a  deslu in -  
b ra d o ru  de  los m a re s  de l  S u r  y las i i i i i to icscos  
c o s lu m b ie s  d e  ios  i t l e í o s .  Aiiótíase o e s to  la 
a c e r t a d a  i n t e r p r e t a c ió n  d e  sus  p io l a g a n i s t a s  
I l c i i  y M a ta b i ,  a  p e t a r  d e  no s e r  in o lr s ionu le s ,  
cl  a ig u i i i e n lo  de  bon i la  e m o c ió n  g ian i í i t i ca  y  la 
s a b ia  d i re c c ió n  d e  K. W .  M u rn a u  y  tendreii io» 
e n  T a t ú  la  pe l ícu la  m é s  n e r le c ta  e n t r e  la s  d» 
s u  género .

i  A L B U M  DE M O D A S
m  US (RE.CigXEt de PriKitllBA Y T.6ÍK0

Hágase su» vesii- 
úus y «brigc & a la 
t i i l ím a  m o d a ,  
adecuedcs a  su 
tipo, por n t d o  
de nuestro  tínico 
sistitTia edai-ta ' 
b  e a  (odas las 
medidas. No pie» 
cisa teoer el irás  
m loiino conoci* 
tr ie n io  de corte. 
S e  c o m p r e a d e  
en seguida, hlás 
d e  100  m o d e ­
l o s  d i s t i n t o s  
de alta costura de 
P arís  espléndida­
m ente píeseuta- 
dos. T odas rr O' 
distas. A ntes no 
se agote mande 
p o r g iio  doce pe­
s e t a s  c o n  r i n -  
cuenia a  V. Blas­
co Ibar, Ange­
les, 1 . Barcelona. 
Envío certificado.
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jCa tra^«<l*a <!• tcm

$ e r a / < f « t t e  ( ¡ D r o r o ^

l a  m e ñ ^ f í t a  q w e  t t o

p o r  D o m in g o  d »  F u en m a yo r

PíBR el gran pia)lico, e x i s t a  dos espctícs de <dobles> cine- 
matográficos: los rudimentarios y  primitivos — el hombre 

qitf se tiraba a l mar desde una roca, evitándole asi los í« li-  
gros del chapuzón ai galán qiK no  sabía nadar y  cuyo fiapel 
«doblaba», refugiado en e l engaño de los «segundos planos»—, 
y los importantes y de ahora, 
aquellos cuya figura no aparece 
en el lienzo, pero cuya propia 
voz traduce al idioma del país 
los gestos de un actor extran- 
fero.

Pero hay otros «dobles», to ­
davía. que el público.no c^e ni 
ve. Hay. por ejemplo, la señorita 
Geraldine Dvorak, «doble priva­
do» de Greta Garbo.

¿«Doble privado»? Claro, ¿có­
mo quieren ustedes llamar a  la 
señorita o al caballero física­
mente idénticos a  la actriz o  al 
actor que los tienen a’ su servi­
d o , para que les evite las moles­
tias de los excesivos homenajes, 
comidas de gala, recepciones, es­
trenes, etcétera?

¡«Dobles privados»!... ¿Com­
prenden ustedes la gran tragedia 
sentimental de s t a  profesión, 
que para ser desempeñada fiel­
mente. ccnsiste en hacer deja ­
ción de la propia personalidad, 
en el abandono absoluto del yo. 
convirtiéndose en espejo, para 
perder la calidad de imagen?

Es uso político, que cuando 
una personalidad es invitada a  
determinado acto a l que, por 
cualquier motivo, no le es posi­
ble asistir, «delegue» su repre-

De Oreta.  Impaciente, no
«ó m ucho rato  aofe el au to r  de eS' 
l« «blbetot» que  U  cftrlccturlsa.
Orre Id loe Dvorak tijTo. sin du(la. 
ocasl^s dp c<erver íuo'cii>ne«.«.

El objetivo foto£r<fico, quiso mo«tranio» iqui. eo eftta «pote* 
deportiva, una Oreta Oarbo de bfaioi deemeaurâo*. que pu­
dieran «btatat «I muado, que tal ve» no deadefiaiíi «scUviMf ..

Ofee» Oafbo, lacafin|e bem̂ lica asicla 
pre¿aata de al.es efecto, será ella... o aa 
«dobU privado», la seAortta Oeraldlne.

no  vive. {Cuántas declardciones de 
am or habrá escuchado, en e l remanso 
de un confidente, en el gabinete al 
que llega, suave, la  música de los 
violines del salón en fiesta, la seño­
r ita  Geraldine Dvorak, la falsa Gre­
ta , sujeta por las redes de la Imposi­
ble identificacic^I... Cuántas veces, 
también, habría querido quitarse el 
antifaz de su «doblez», y habrá conte­
n ido el ademán y la palabra, sabe­
dora de que el encendido amor que se 
le declaraba quedaría convertido en 
cenizas, n i siquiera con rubies de 
rescoldo, cuando dijese «la verdad 
verdadera»...
Cuántas veces, asimismo, m ientras ta 
Greta Garbo cierta, quedó en casa, 
sin el tormento de las pestañas y de 
las sonrisas poslizas, ella lucirá, con 
el corazón destrozado, sonrisas y pes­
tañas, que acaso un día en sus ojos 
y en sus labios no fueron simuladas... 
Y a l regreso, ¡con qué dolor, la en­
trega del ramo de flores, o  de la 
caja  de dul(xs o  de jcyas, obsequio 
a  ella, cuando no  era  ella!... jO  
con qué humillación, recibir en ob­
sequio que se hace a la criada, lo 
que ya la criada había recibido, en 
regato, «de señora»!...

sentación en su secretario, o  en su  inmediato 
inferior. Este inmediato inferior, o aquel se­
cretario. son «dobles» también, en cierta m a­
nera, porque los agasajos protocolarios no se 
les rinden a  ellos, sino a  quien representen, 
pero no  pierden su persojiaiidad pecualiar, 
nc  dejan, en una palabra, de «existir».

La señorita Geraldine Dvorak, «doble» de 
Greta Garbc, en cambio, podríamos decir 
que no existe; satélite y  no sol. carece de 
luz propia y  en ella todo es reflejo y pro­
yección de la gloria de su señora. Como su 
probidad profesional le prohíbe — y  observa 
fielmente esta  prohibición—. m ostrarse «ella» 
y  no  la «otra», por quien es tomada en fies­
tas y  funciones, sabe que n i los piropos de 
los hombres, ni la admiración, no  siempre li­
bre de envidia, de las mujeres, van a su per­
sona dirigidos, pues que ella, para  la «rea­
lidad convencional», no es nadie, no cuenta.

T bagedia de les «dobles»... No tanto, no 
tanto. ¿E s que en la vida no somos to­

dos un poco «dobles» de nosotros mismos? 
¿Es, por ventura, que nuestro yo verdadero, 
nuestro «señar» cierto, nos acompaña siem­
pre? ¿N o somos, muchas veces, sonrientes 
criados, mientras el corazón, limpio de afai- 
tes, quedó en la casa del pedio?

Pero a nosotros, a los demás, a los que 
no somos Geraldine Dvorak, nos queda el 
consuelo de morir de una w z, cuando Dios 
es servido de term inar nuestra vida terre ­
na. No asi los «dobles privados» del cine, 
que se sentirán morir un pcco a la muerte 
de su señor, y andarán para  siempre por el 
mundo, cuando esto ocurra, como cuerpos 
sin  alma...

Cruel tragedia, la del nuevo oficio. Y no

(  C  o  n  l  i  n  ú  a  t  n l  a p a ff t n *í
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FICHASS
p » r  4 .  B .  V A L E R O

j o h a  C l l b c n .  d  M en  t t  balU  

« h o ra  « a  d « ca d eac ia . a

l e r  a U ro  ú t  p iim e n  a i a f n t n d

(Fo lo  M. .G. -M. )

Es e  afán de organización y cla- 
siflcacián que caracteriza a los 

norteamericanos — y que lo mis­
mo puede ser un don que un en* 
gorro — se acusa también en Jos 
estudios iio!lt|woodenses. Apenas 
traspone ttn artista los umbraies 
de esos inmensos talleres de Ci- 
oelandia, queda catalogado y cla­
sificado. Es inútil que sus m últi­
ples facu ltad a , en caso de poseer* 
las. le permitan representar diver­
sos pai^ ies  y encarnar varias cía* 
ses de tipos. La garra  clasificado* 
ra  de los técnicos ha caído sobre 
él y sólo será lo  que la  clasifica­
ción ha decidido que sea desde el 
prim er momento. Ahí tenemos, por 
ejemplo, a  Evelyn Brent, bella 
mujer y excelente artista, que en 
vano h a  pugnado por romper el 
cerco de la fatalidad levantado en 
torno suyo un buen dia por obra 
y gracia de uno de esos maestros 
de la clasificación con que cuen­
tan lo ia s  las em presas cinenala- 
gráficas. Y aW illiam  Hai> es, tmen 
tip o  de galán y mejor artista, 
obligado de un modo pertinaz y 
rutinario a presentarse a l público 
bajo la máscara del atolondra* 
miento. Y seguiriam :s mencionan* 
do casos hasta abrum ar al lector. 
Consta que no nos inclinamos del 
lado contrario. Más da una vez se 
ha malogrado un artista por que­
rer representar papeles superiores 
a  sus posibilidades o que e s ta b a  
fuera de sus características. El 
primer deber de un artista  es es­
tudiarse a si mismo para sabo* 
hasta dónde puede llegar y  qué 
camino debe seguir. Pero de eso 
a  encerrar un temperamento en la 
ríg ida angostura de un fichero 
hay mucha distancia. Una cosa es 
que un pintor se especialice en la 
pintura del paisaje y o tra  que só­
lo le concediera capacidad artísti­
ca para pintar, por eiemplo, pai­
sajes de pinos a l atardecer. Y aun 
serian capaces tos norteamericanos 
de subdividir esta clasificación en 
«paisajistas de pinos al atarde­
cer de un día otoñal» y «paisajis-
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tas de pinos a l atardecer de im 
día de priaw «r»> .

Las clasiiicaciones en el campa 
artístico requieren nna amplitud y 
una elasticidad que diñciimente 
pueden encontrarse en e l espíri­
tu de los inventores del trabajo  
«en serie».

¡Cuántos artistas se habrán ma­
logrado por culpa de esa tiranía 
del fichero!

Recordamos de momento dos ca­
sos que nos dan la razón. Uno es 
el de John Gilbert. E ste artista 
que ^  bien ahora se halla en deca­
dencia llegó a  ser astro  de prime­
ra  magnitud, fué ca ta iogad j cjm o 
«galán joven de t ip j  espiritual» 
en la iniciación de su carrera. 
Todos recordamos la inconsisten­
cia de Gilbert en estos p áp e te . 
No es aventurado asegurar que 
John se habria  obscurecido rápida­
mente de co.itinuar aquel camino. 
Pero un día cayó en manos de 
un director que r:m pló su ficha de 
galán afeminado y le dió el pa­
pel principal en «El gran desfile». 
Ento.Ke> John Gilbert ganó de un 
salto las cimas de la fama.

Otro tanto le venia ocurriendo 
a Clark Gable. En el catálogo fi­
guraba su nombre junto a esta de­
finición: «Hampón perverso», g 
sólo se acordaban de él cuando el 
protagonista del film habla de mo­
rir en mano3 de un pistolero.

Menos mal que este actor exce­
lente ha tenido, como John Gil- 
bert, la suerte de tropezar con un 
director libre de prejuicios, y ¿ l í  
tenemo» a Clark G-able convcriido, 
de la no:^e a la mañana, en astro 
de primer orden, encarnando toda 
clase de papeles de galán del ti­
po viril, sea éste un «gángster» o 
un h i ' O  de bueia  fami'ia.

Bi2n es verdad que el fichero 
tiene sus veníalas. Una de las 
principales es el tiempo que aho­
rra al direclo^ proporcionándole 
esos tipos especiales que figuran 
en la maijoria de los films y que 
sólo aparecen un momento para 
dar ambiente a una escena.

W iittuk bi»co lipa  ác  
¿ c lé i i .  o f iU |ao o  •  p i e s e o W H  «i
pAbiico deJ
lo o d n u i r ie t i  V. iP  o to

E l fichero se va fcrmaii- 
do en  las oficinas de ao- 
misión de los «studijs», 
durante las sesiones de 
prueba. Todos los que 
aspiran  a  traba jar ante la 
cám ara u lojr&ii salir c ;n  
bien del primer examen, 
meramente ex tenor, pa­
san a  ser prcbados ante 
el objetivo y si también 
triunfan en esta segunda 
experiencia, obtienen la 
gracia de una ficha para 
ser requeridos cuando se 
les necesite. En la ficha 
no constan los méritos 
artísticos del aspirante a 
estrella. Unicamente su

Í<:-Mlinúu fn !•' ¡1‘igiu'i It >
C lM k O a b k  co n  h v u s  ea
h  p « ik i iU  «D e M o^re» .
( lú á ii .  k o  r w  coH zado.
« a  e l  c * tá ]c» ^  c o a  lé  d rü a fc tó a  

*«lpo d e  hampÓB
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fragcs en el mar de espectadores, aguar­
dábamos que las luces se apagaran y  cru­
zara la sombra de la sala e l cono luminoso 
dcl prcycctor.

En vano buscábamos en nuestra memo­
ria el recuerdo de un acto artístico «ama- 
teur> que nos hubiera parecido algo más 
que una simpática fiesta de familia. Aplau­
sos de los amigos y parientes. Después, en 
la prensa, frases amables de los revisteros 
de salones en función circunstancial de crí­
ticos. Cuando la fiesta tiene un fin benéfi­
co ¿quién es capaz de regatear el aplauso? 
Y lo mismo ocurre cuando el acto es simple* 
mente una manifestación de amor al arte.

«Eso mismo — pensábamos — ocurrirá 
esta noche. Nos aburriremos y  ap laudire­
mos.»

Sin embargo, bien pronto nos dimos cuen­
ta de nuestro error. Desde e l primer film 
que se p ro i^ tó .  titulado «Turisme» nuestro 
interés quedó prendido en la pantalla. E ra 
una película de viajes. Vimos después 
«Montserrat» (película alegórica), «Pirenen- 
ques» (deportes de nieve), «ñ ire  lliure» 
(deportiva), «L’illa deserta» (de argumento)

Un p«Uaie de tUm
dcl cloeisU a m a t e u r  Igdaclu C iqaU.

El  cine am aleur y 

D e lm iro  d e  C a r a l l

C lé hace ija algunos meses. La curiosidad 
* nos había llevado a aquella sesión de 
cine «amateur» que se celebraba en ivw 
de los salones céntricos de Barcelona.

ñ  fuer de sinceros, confesamos que no 
esperábamos que aquella función de cine 
dejara en nosotros el menor recuerdo. Este 
era nuestro estado de ánimo cuando, náu-

Esccdifioa l  de aFucDs de OIótiúm. pclicn- 
la de  véD^oÉrdU, por Doménec Jicn^nes.

O tra  bella vjsca de «PUeoetiques»

«La dansa més bella» (simbólica de la sa r­
dana).

No, aquello no era un mero pasatiempo 
familiar. N o era la galantería la quz nos 
movió a aplaudir. Dejando a  un lado los 
defectos de técnica, inevitables en quien 
maneja una pequeña cámara de aficionado 
ü' no puede poner en juego el complicado 
aparato de que dispone el «cameraman» de 
una empresa cinematográfica, en aquellas 
películas había detalles de mérito suficien­
tes para hacernos adc^ tar una actitud de 
interés hacia e l cine «amateur».

Los films habían sido presentados a 
un concurso organizado por la «Seccíó de 
Cinema del Centre Excursitmista de Cata­
lunya». organizadora también de la función 
cinematográfica. E l premio más importante 
del concurso correspondió a Dalmiro de Ca- 
ra lt por su película «La dansa més bella», 
certero simbolismo de la sardana, donde 
podían adm irarse detalles de sensibilidad 
y  penetración que hubieran bastado para 
justificar un programa.

Dcl mismo autor eran  «Montserrat» y
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Pues bien, Delmiro Carait, por encima de todas estas dificultades, 
logró imprimir una palpitación de arte a su pelicula,
Juan Salvans, Ignacio Canals y  Ramón BaElies e ran  los autores de 
[as demás peiiculas. '
Días después, el mismo «Centre Excursionista de Catalunya» ofre­
cía una segunda función con otras películas seleccionadas entre las 
presentadas a l concurso. «Fums de glória» era el último film del 
programa, un film de vanguardia, de Doménec Jiménez, en <|u¿ la 
agilidad de realización se unia al logro de nuevas expresiones es­
téticas.
E l cine -am ateur» habiares: Ignacio Canals, Doménec Jiménez, Del- 
zado los primeros nomb dado su primer paso en firme ^  habia lan- 
míro Carait, etcétera.
Ahora ha podido comprobarse que e l centro organizador fué jus­
to  en su fallo. Delmiro de C arait acaba de obtener un triunfo en un 
concurso internacional celebrado en Holly­
wood. La «American Society of Cinemato- (C o n i in ú a  en f<i páffina : j  /

'L ’illa deserta», esta última de argumento. ¿Com­
prendéis lo que significa para un aficionado 
crear una película as argumento? El l i  es to­
do: autor o adaptador del argumento, director, 
«cameraman». y en él, en fin, se reúnen todas 
las actividades de los técnicos que toman parte 
en la impresión de un film. Escenarios, intér­
pretes, todo lo ha de improvisar con los elemen­
tos de que dispone en su vida cotidiana.

Ayuntamiento de Madrid



que es una consecuencia del 
a rte  cinematográfico, pues 
ello está tan a  la vista que 
no hace falta  probarlo.
£1 cine ha divulgado el ra* 
zonamiento estético de las 
líneas, dándoles a éstas su 
valor y, en la fotografía su 
influencia ha sido decisiva. 
Raro es el fotógrafo calle­
jero que no haya adquirido 
hoy - de los de estudio no 
hay que hablar, puesto que 
se valen de los mismos pro* 
cedimientos que el cine —, 
captándola del cinematógra­
fo. una cultura artística y 
cierta ciencia de visión ade< 
cuada que le permiten hacer 
pequeflas obras de arte ; muy 
pequeñas, ciertamente, pero 
que están muy por encima 
de las que aun no hace vein­
te  años llevaba a  cabo.
En e l progreso artís:ico de 
la fotografía en el cine la 
iniciativa particular de los 
actores y actrices habré sin 
duda intervenido poderosa­
mente, pues las actitudes del 

artista de cine es­
t á n  im preiiiadas 
de cierto f lu id o  
genial, que en oca­
siones me parece 
superior a la ins­
p i r a c ió n  de los 
clásicos, a aque­
lla decantada ins­
piración que tan­
ta s  pésimas obras
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C e  ^dice frecuentemente, con inconsciencia que causa estupor, 
que el a rte  es algo superfluo e  inútil. Los que tal afir ­

man. ignorffii, o  aparentan ignorar, que e l grado m ás elevado 
de civilización que han logrado los pueblos, ha sido siempre 
una consecuencia de la cultura artística de 
los mismos.

El arte no sólo es necesario y útil, sino 
que, además, tien¿ la misión de reformar 
las costumbres mejorándolas, influyendo en 
el espíritu humano con sus producciones, 
hasta el extremo que, conociendo la histo­
ria  del arte, se puede enjuiciar, con bas­
tante acierto, el grado de cultura de las 
distintas épocas.

Este tipo de m ujer de ahora, fino y sutil, 
y que parece que tienda hacia la máxima 
y posible desmaterialización, no vale negar
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de arte  produjo, y 
que aun hoy ^ rv e  
para disculpar la tor­
peza de un «jército 
m uy  respetable d e  
artistas.

Si el tiempo y el 
espado  de que dis­
pongo no fueran tan 
cortos, yo intentaría 
la morfologia de i^s 
actitudes de los a r ­
tistas de cine. Me 
atraen poderosamen­
te  estos cuerpedtos 
de la mujer cineísta, 
tan  c o r r e c to s ,  tan 
perseguidos par una 
línea sabia trazada 
por el austo de la 
época. Y, emjMzaría 
la m o r f o lo g ía  por 
Karen Morley.

P o rq u e  seria  c u ­
rioso adivinar, o  in- 
ten a lo siquie a, qué 
es lo que vive más 
allá o  m ás acá de 
la línea que recorta 
la  f i g u r a  sobre la 
cartulina de la foto­
grafía. y  conocer a 
impulsos de qué pa­
siones se abrirían los 
labios de la Morley 
en esa en la cual se 
m uestra con el busto

tC o n iin á n  t n  la  pdy. t i l
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La nena Triquef q ue  en c a r ­
na el pape l d e  Claudino 
BeHiac en la em ocionan­
te película que presenta 
Cinaes «Mafer Doloroso»

Ayuntamiento de Madrid



EL CINE Y LA M O D A

L O S  PRIM ERO S  
TRAJES DE BAÑO

I
l i

La máxima n o v ed ad  d« esfo» dos  m ode lo i •* • !  q u «  m -  
fán h ach o i  d *  gom a c rep é  s iendo  del mismo material lo* 
zapatos y  gorros. El q u e  luce Ju n a  C ly d e  es com pleta­
m ente  b lancó  y el d a  M e m a  K ennedy  es b lanco  y verde.

( P o l o s  F f e u l i c h - U n i v e t i e l )

s
K
l iU
C
f
II
w

Í5Ayuntamiento de Madrid



I l i s  I I M 8

P G L I 0 8

I I n l« r p r » l « d «  » « '  i « c « k  T i ( 4 t k ( ,  f « r M l 4 a b l t  • < l » r  <(• e a r l c l a r ,  O a i r *  R e m m a r ,  b t l l f i l '  
y  • M v t ' i l *  Mt«r>  c i n t  y  ^« u l  H I r b I a t r ,  t i  « c h t n i t w n  n 4 t  a t r a y a n l *  <(• la
I ta l ia  k t r l l M i a .  « y *  l u a t a i i  m m Im  m  I» í  « v t  m u n f *  «I • p t l a i l t n a  » a n e  y  a l t a r a  d «  

u x «  lUvtKiwil « t d l c a ^ a  a  a « a r ,  « T a  l a r a t  r i t  vi> b a i t ^ t  t x  la  < e n t 4 l e  c f t  Ka-
t l l v t l r t d e  <«n p é a l n o t  n v i l e o l t i  

4 t  t a t f  U a r b a *  y  l « r »  l a l i f a N r  V i t i t  t i l *  r«sl>(a<IA<> a  g n «  e m a b i t  c t m t d l a
l* ? *  •  C * « a d l t  • • • H t  y  fé<ll ,  c t n t d l a  t «  q u a  i t  t n f r t n i a n  d e t

• l ^ l t i  d l» « » i9 i .  d a i  a d u e « « laH a*  d l i M W .  d t t  v l d c i  a » t a i < " l M i i  la> d t  l o i  h t m b f t i  eu y a  
- a d m l a n i o  i t  t t l t i t r a  t n  l a  n l t a d  d t l  p a i a d t  l i g l a  y  I « t  d a  l a i  h a m b r a i  y  m u í a r t i d t  h o y  

u *  19 VI09 c « n  A try^oM in O f;  p t r »  • r r v A c c n  « l i a  « m M i o n t s  mé» 
t  v i^ g  y ^ ip n t r .  H «  « q v f  l a  d t  t i t f  f l l n  i t r é  p r t t t n t c d e  « n  b r« v «  p o r  Excfv iivo i

V
I  
l i  

K
K

M
C
h
i
c
1
II
s

ñAyuntamiento de Madrid



¥
I  
l i

M
S

n
B
l i

E
C
f
II
s
Ni

lr«n« W«r», nu*va artista q u s  actúa an  palículas d a  la Fox.
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El l i o i i i l i r c  

4 | i i c  s e  r e í a  

« I d  a m o r

PEÜCUIA ESPAÑOIA  

E D I T A D A  P O R

S T A R  -  F I L M

DEMUESTRA CUMPLIDAMENTE 

QUE EN ESPAÑA SE PUEDEN 

HACER B UENA S PELÍCULAS
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A lgara y  otros muchos que han 
puesto todo su saber y entusiasmo 
en esta producción española, he­
d ía  por completo en España, que

Se estrena

H O Y

Sábado J e  Oloria

EN

F A N T A S I O

de Guevara y Rafael RiyeCIcs, que 
tan ruidosos triunfos obtuvieron 
en cuantas películas españolas edi­
tadas en Norteamérica actuaron; 
triunfos a  los que habrán de añ a ­
dir el que lograrán por su mag­
nifica actuación en

EL H O M B R E  QUE  
SE REIA DEL AMOR

Secundan a  esta adm irada pare­
ja  tan  buenos actores y actrices 
como Rosita Díaz Gimeno, Antoñi- 
ta  Colomer, Julio Roos, Gabriel

El hombre que 
se reía del amor

tiene una bella música del maes­
tro  Patino, una enorme cantidad 
de escenarios, una diversidad ex­
traord inaria  de escenas, que se 
desarrollaa en pintorescos lugares, 
en elegantes salones, en suntuosas 
habitaciones. En ella podréis ver 
bellísimos paisajes de España e 
Italia que os deleitarán, escenas 
deportivas g otro sinnúmero de 
cosas que contribuyen a  que sea

EL H O M B R E  QUE  
SE REIA DEL AMOR
una película que demuestra cum­
plidamente que en España se pue­
den hacer buenas películas.
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Los trabajos preparatorios de dos nue­
vas películas sonoras de la UFfl, «El 

pequeño rufián» e «Invierno en el Cai­
ro» (producción Günther Stapenhorst), 
han quedado casi terminados y la toma 
de vistas empezará muy pronto. El di­
rector de escena en «El pequeño rufián» 
será Gustav Uclckti y en «Invierno en 
el C airo , actuará como realizador Rein- 
hold Schiinzel.

JESSiE Ralph, característica de «Flor de 
la urbe», cuyos protagonistas son Nan- 

cy Carroll y John Boles, h a  sido contra­
tada per la rg j tiempo por la productora 
como resultado de su interesante actua­
ción en la película.

Aco.>rtPAi5ftDo de sus intérpretes y  cola­
boradores técnicas ha r^ re s a d o  de 

España el productor y  realizador d? la 
nueva película sonora, de la UFfl, «La 
estrella de Valencia», Hlfred Zeisler, 
quien ha empezado Inmedialamente en 
los talleres de Neubabelsbarg e l rodaje 
de los interiores.

Esta película aparecerá en dos v«r- 
siones, alemana y  frajicesa.

Para el rodaje de la versión alemana 
han sido contratados Liane Haid, Ossi 
Oswalda, Peter Erkelenz, E duard  We- 
sener, Paul W cstermeier, Hans Dep- 
pe, Fritz Odemar, W illy  Sdiur, Friedrich 
Gnas y  Oskar Sima. En la versión fran-

L o s  r e p i t t a d o í  

a c to rc »  d e  W a r ­

n e r  B r o s  F i r s t  N a ­
t io n a l ,  R u t h  C h a t-  

t e r t o n  y  G eo rg e  

B r c n t ,  q u e  h a n  
v e n id o  a  E s p a ñ a  

p a r a  a s i s t i r  a  la  
c e l e b r a d a  F e r i a  

d e  S e v i l la .

cesa, dirig ida por Serge de 
Poligny, trabajan Brigitte 
Helm, Simonne Simoii. Jean 
Gabin, Tom y B o u r d e l lc ,
Christians Casadesus, Plerre 
Labry, Paul ñm iot, Plerre 
Sergeol, Joe ñlex  y  Paule 
ñnara l. Como operadores fo­
tográficos actúan W erner 
Brandes y KarI Puth.

De la s o n o r id a d  c u id a  
Ludwig Ruhe y  el decorado 
es orig inal de Otto Hunte.
E l argumento, inspirado en 
un p r< ^ c to  de Katscher y 
Eis, es original de Friedrich Zeckendorf.

P/iRft una nueva película scmora UFfl, 
de la producción Günther Stapen­

horst, cuyo titulo no ha sido fijado to­
davía y cuyos exteriores se están rodando 
actualmente en Lugano, ha sido contra­
tada, para inlerpretar el p ríndpal per­
sonaje femenino, la popular a rtista  Mag­
da Sdineider, a la cual secundan en 
o tros papeles importantes W olf ñlbach- 
R e t^ , O tto W allburg, Lissy flm a, etcéte­

ra. La dirección escénica de esta  película 
corre a cargo de Kurt Gerron; ia foto­
grafía. de Günther Rittau. y  la sonori­
dad, de W alte r Rühland. El decorado 
es original de Erích Ifettelhut; e l rada- 
je  de los interiores tendrá lugar du­
rante e l  mes de abril.

Bftjo la dirección escénica de! doctM" 
johannes Guter h'»n sido rodadas en 

Neubabeisberg películas a« propaganda, 
para un famoso producto industrial, en

Um  €»ccn« ftJfopiitiqajtliD i d e  e n  oíevc» 
p ro d ttcc lú n  n ac iooaJ  d irig id*  p o r  L«6n A rló la

H ftl P b lfe , e é lc b re  fo td¿ra(o  d e  la  F ox , to m e a d o  u s e  foiogte* 
£ li d e  Ift e lm p A tk e  e s tre l le  d e  d ic h e  m a ree , S e lh  S lle re
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Jante, la música, por un sistema normal 
S€ retrata  sobre la parte sonora da la pa- 
llcula, en la forma de una ondulosa finad 
negra. ¿Qué sucedería si un a rtista  impri­
m iera capridiosas dibujos sobre un film so­
noro y los hiciera pasar por un reproduc­
tor?

Hace poco tiempo que un técnico alemán 
Oscar Fisdiinger. llevó a  cabo el expari- 
mento con sorprendentes resultados. Una 
serie de círculos concéntricos, dibujados en 
un t rc z j  de papel, y fotografiados sobre un 
film sonoro, im itaban el sonido de un Elm- 
bre eléctrico. Los redondeles en forma da 
ejes, producían sonidos de fagot y  una ca­
dena de puntes daba la impresión de un 
xilófcnj.

Variando el tam aña y  las formas de los 
dibujos sonoros, se aumentaba o disminuía 
la potencia y el timbra de éstos, y podía 
formarse un sonido sintético. H asta la voz 
humana pedía ser imitada.

Indudablemente, I<m  perfeccionamientos de 
este sistema nos traarán maravillosos re­
sultados. Los peritos americanos comparan 
su estado actual con «los primeros y rudi­
mentarios tiempos de la telavísión». Los

c 'in ip rsit3 r« , que en tíampos a trás  sa sentaban ante el piano 
para escribir netas, ¿tiabrán de ceder el campa a  los d ibu­
jantes, inclinadas sabré e l tablero?

Un música, equipado con los avíos de dibujar y  un ap a ­
rate fotográfico, podrá reproducir sus obras maestras, elimi­
nando e l riesgo de qua se las eche a  parder la  defectuosa 
interpretación de un noval ejecutante.

L excalenla actor da carácter Hcrmanji Spcclmans una de 
las figuras que con mayor éxito se han destacado recleji- 

temente en la pantalla, ha sido ventajcsamente contratado 
per la UFA para  filmar en breve tres películas en la próxima 
temporada.

G c b rc t l  A lea ra , ex ce ' 

lente «etor qu« repr«> 

s e a U  OH ImporUj i te  

p*p«l  «d ( I  pel l ea i*  

espaAoIa cEt bombre  
4)oe t t  reí* del « m o t >. 
soarie «I p ú b ik o  de 
FiLHs S u s c T o s  por  

qu< sJeote el más 
p r o í u a d p  «íecto
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e e R A L D IM E  D V O R A K
( C o n t i n t f t i ^ n  ( a  p á g i n a  i  i

sólo para quienes lo ejercen» s ia a  t a s -  
bién p a n  ios pesar de todo> rofaán- 
ticos mudiachos internacionales q w  allá, 
desde su  butaca del cine provinciano, 
tendrán para  siempre la  duda de s i la  
totografla autograflada que reciblenut 
de Greta üarbo , y  que guardan como la 
máxima aventura amorosa, como una re­
liquia sentimental, será nada más que 
una cartulina con la firm a y  con el ros­
tro  de ta señora Geraldine, a  quien su 
seikira mandó a l fotógrafo a  retratarse 
y  a  firm ar por ella, porque le dolía la 
cabeza un
p o q u it in . . .  D omimgo  d e  F u c n u a y o b

EL AR TE E N  FIC H AS
I  V o n t i  n  a a e i i  n  d e  l o  p á g i n a  7 )

nombre, su domicilio, la  estatura que 
tiene, el perímetro del tórax, el calor del 
cabello y o trcs  detalles tan  materiales 
como éstos. Después se hace constar el 
papel que mejor se amolda a  su aspecto. 
N i siquiera se  preocupan de profundizar 
un poco en el temperamento del asp i­
rante.

St tiene, por ejemplo, tipo de bombe­
ro, será inútil que ei fuego le horrorice. 
Apenas sea preciso apagar un incendio 
ante el objetivo, ese hombre recibirá 
aviso de presentarse inmediatamente en 
e l «studio», será vestido de boml>ero, le 
pondrán una m anguera en las manos jj
lo conducirán ante las llamas.

El director sólo tiene que d e d r  a l en ­
cargado del fichero: «P repárw ie para

m añana un equipo de berreaderos» para 
qoe a l día siguiente se  le presenten 
odKk o diez individuos escoba en mano.

Las divisiones y snbdivisiones d e  tipos 
«(oe constan en los ficheros son tan  nu­
merosas como pintorescas. Leyendo tos 
rótulos que figuran en el exterior de ios 
cajoocitos donde se guardan las fichas, 
ae encuentra uno con denominaciones 
costo éstas: «Mecanógrafas feas.» «Sue­
g ras  atrabiliarias y grotescas, p a o  de 
condición distinguida.» «Enfermos de 
apoplejía.»

Algunos de estos partiquinos logran 
Incluso cierta fama y bonitos ingresos. 
En Hollywood hay un zapatero ta rta ­
m udo que es frecuentemente solicitado 
por todas las casas para tartam udear 
unos segundos ante e l micrófono. Como 
artis ta  no tiene ningún mérito, pero su 
tartamudez es tan  can ica, que la carca­
jada  del publico no falla nunca.

Indudablemente, e l fichero es una es­
pecie de mina para  este  zapatero, pero 
¿cuántos habrá que podrían llegar a ser 
a lgo  en la pantalla y que por obra y 
gracia de la  ficha no  pasan de zapate­
ros r e m e n d o n e s
en  toda la  vida? J. B. V alero

K A R E N  M O R L E Y
( C o n t l n a t e i i n  i e  l a  p á g i n a  2 1

semidesnudo, y, luego, indagar lo que 
m ira e, incorporándose a  su  mirada co­
m o un corpúsculo, seguir el viaje de sus 
a tó lo s .

E sta a rtista  de la  M etro Goldwyn Ma- 
yer. cuya capacidad artística es sencilla­
mente asombrosa, está naturalm ente do-
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E l m á x im o  a t r a c t i v o
lo obtienen aho ra  en A m irlc a  las m is  renom bra ' 
das estre llas de la  pan ta lla  em belleciindose el 
cu tis co a  los nuevos polvos líquidos.

Los an tiguos polvo» de arroz  y  las ¿ rasien tas ere* 
m as parece que h an  caído en  el desuso  frente a 
es ta  nueva creación am ericana de superbelleza.

A hora la m ujer espafiola tiene la  oportno idad  
de p robar las ventajas de esia  creación, solicite

P o lv o s  l í q u i d o s  N o rte a m e ric a n o s
en  la i  perfum erías o  en el depósito  general: 

C A S A  M IL L A T -M un tan er , 8 3  B - B a r c a l e n a  
rttu «  r o t .  4 ' 9 0 .  T«mc M m », U m H . tacM . la f in l  > « t n w

p - |T l i n r r  p 6 t t o m o  re c ib o  4 c  s a  im p o f tc  t a  m IIm .

tada  de cierta sm sibilidad peculiar que 
le permite sentir y  ver en el fondo de 
su  espíritu la actitud  9  poñciñ i que su 
cuerpo guarda ante e l objetivo. Da ahi 
la  armonia que se observa en tre  su ges­
to  y su actitud. A fuerza de voluntad y 
de estudio, ha logrado el dominio com­
pleto de su sistema nervioso y se ve que 
todos los músculos de su cuerpo están 
completamente domados.

En esa fotografía en la cual se la ve 
descansando en un diván, se piKde apre­
ciar la concordancia que la actitud guar­
da con e l gesto, observándose que la 
misma suavidad de aquélla rige la ex-

DÍRECCIONÉS
D B E S T R M L L A B

F a S M t a . i4 r  »«-Wiiliri 
I n m .  Hoflr«M4.CalHnli

Chartes Mortou 
P au l Moni 
B arry  N m ío r  
George O’Brlen 
Paul Page 
Tom Patrlcola 
Sallv Phipps 
David Roilins 
A rthur Stone 
Niele S tnart 
N w m a Terri»
Don Terry 
Nlarjorie W hite 
Charles FarreH

I c  T  I I D  A  C  >9 revista indiipen- 
L  C  i U  fx  M  O  tabla «n todo hogar

presión del rostro, delicadamente triste.
S i se  fija uno en las manos, tan  tier­

namente colocadas sobre el respaldo, no 
se puede por menos que reconocer su 
elocuencia, y  afirm ar que también las 
m anos hablan un dulce lenguaje táctil. 
Cuando actrices como la  Karen Morley 
entregan su  cuerpo a l objetivo, plasman 
un poema; pero un poema lleno de vi­
da. un poema que sugiere todas las a le ­
grías y  tristezas de la misma existencia 
y hace nacer sus mismas pasiones y des­
esperanzas.

Pero lo que nunca agradeceremos bas­
tante a l  cinc es el soplo lírico que se 
desprende de sus producciones, en las 
cuales reina una Ingenua y tierna poe­
sía . exenta de amaneramientos e  inútiles 
romanticismos, que h a  hecho a  la huma­
nidad m ás buena y  comprensiva.

¿N o expresa la infantilización del a l­
ma esa fotografía en que la Morley 
juega a l escondite can su bello rostro 
asomándose por la circunferencia del 
marco del espejo que sostiene entre sus 
manes? ¿N o hay en ese gasto da la in­
teligente actriz una cantidad ta n  grande 
de poesía, de lírica natural y  espontá­
nea, como pueda haber en el más es­
pontáneo y  natural de los poem as? Con­
templando esa fotografía ¿no sale a  flor 
de nuestra consciencia toda la capaci­
dad sensitiva de nuestra alm a? Pues to­
do ello  es cine. Todo ello es a rte  cine­
m atográfico; todo ello es gesto, actitud 
y  fotografía; todo es facticio, como lo­
do a rte ; pero bendito sea  e l a rte  que 
nos hace se r mejores y  qua. sirviéndose 
de las sensibles almas da m s  a r t i s t s .  
poco a  poco va renovando nuestra vida.

A n t o n io  O r ts-R a m o s

A G U A  DE B A R C E L O N A
L O C IÓ N  P A R A  E M B E L L E C E R .  

PRESERVA Y  M EJO RA EL CUTIS.

Conservar su belleza es e l ideal 
de toda mujer, porque sabe 
que realza su'herm osura, dán­
dole el encanto de la  juver^tud.

P R E M I A D O  EN VA RI AS 
E X P O S I C I O N E S

C i a s s s x t r a .  4 ' B O  -  P r im e r a .  3 ‘5 0  -  C o r r l e n t * , 3
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NAMOS QUE...
K lk l. — Local de estreno: Tivoli. — 

Distriboción: Importacic«es Cinemato­
gráficas. — P roodencia : Francesa.

Con Aiuin O ndra bemos de colocamos 
inevitablemente en e l terreno de la as­
tracanada que podríamos ilamar. casi, 
ciea por cien.

N o existe jam ás n i la  scm bra de a r ­
gumento en las películas de esta  actriz, 
diríamos que para su realización apenas 
se parte <te un guión. Es decir, que to­
da la serie de situaciones regocijantes 
de sus films parecen m ás que o tra  cosa 
hijas de la ím provisadón, andan des­
unidas, sueltas por completo dentro de 
la obra, sin que se acierte un lazo de 
unión pue les preste liomogeneldad.

•Kiki> no falta a  la  regla. «Kiki» es 
también una serie de situaciones grotes­
cas. absurdas, y  la  m ayoria d e  las ve­
ces faltas de gracia. A Anny Ondra le 
falta renovación, siempre aparece la  mis* 
ma, se la lleva a  Interpretar las mismas 
tonterías y  de ahí que sus films, por su 
repetición, carecen li(^  de todo interés 
y  de aquella comicidad necesaria en las 
películas de ese género.

Anny O ndra tiene, sin embargo, algu­
nos momentos bastante graciosos e in­
funde dinam iano a la  película. P ierre Ri­
chard Wilm queda muy afectado, y co- 
rrecb> Jean Deax.

l/n film, en fin, que pasará sin  pena 
ni glurla.

C a d e te s . — Local de estreno: Fémi- 
na. — Distribución: Cinaes. — Proceden­
cia: Alemana.

Una vez más queda puesto a l  desnudo, 
g ra d a s  a l cinema, e l misnto espíritu de 
castsi el mismo absurdo sentido del ho­
nor del militarismo alemán, la  misma 
férrea disciplina de las academias mili­
tares e Internados aristocráticos alema­
nes que quedó ya puesta en evidencia, 
con un realismo impresionante, en el 
film «Muchachas de uniforme».

E n éste era, sin  embargo, expuesto 
con mayor crudeza, tenia el film una 
Iranscendenda que dista mui±o de te­
ner «Cadetes», porque si bien en un 
príndpio  se  sigue valientemm te. con vi­
gor, la linea que seguia «M u^aciias de 
uniforme», luego degenera en un drama 
más o menos vulgar, muy apaáonan- 
te. muy emotivo, pero completamente in­
transcendente. Queda interionnente des­
equilibrado el film a l  cambiar la linea 
que se había impuesto en un principio 
y que tendía a  ofrecem os un dram a de 
grandes consecuentías. g irando alrede­
dor de un muchacho que siente una irre­
sistible vocadón por la música, llevado 
a la academia m ilitar bajo los rigores 
<•« una d isdplina férrea e inflexible.

«Cadetes» es un film, sin embargo, 
bien legrado cinematográficamente, una 
obra de gran interés en lo superfidal 
?*** ?P3^iona y conmueve, y que. a nues­
tro  juicio, recortadas algunas escenas, 
lu d r ia  una armonía, una belleza este- 
Hca, truncada ahora por esc desequili­
brio interno, pero que fluye a  la  super- 
i w ,  al que hemos aludido.

interpretacidn justa, sobria g  natural 
la t e  tcdos los intérpretes, no callen 
nisiinciones particularistas. E sa r e ^ a -  
ü - A , '" ‘*rPr«f«tiva ij la ambicníacióo ad- 
mirawe de la obra, son, desde luego, 
-'US pruKipales valores.

en conjunto de bastante «atego- 
•: que se hace ver con interés.

D ^ s a u d is m o .  — Local d e  estreno: 
CapitoL -  Distríbucióo: B alart y Simó.
— Procedenda: Alemana.

Una película sencillamente monótona, 
pesada, inaceptable y casi nos atrevería­
mos a  decir inmoral. No es frecuente el 
uso de tales conceptos en estas colum­
nas. pero ante un film como éste que 
nos om pa creemos aún usar d e  excesiva 
benevolenda. E l reporta je  debe se r es­
cueto, sobrio y sendilo . Debe basarse 
sobre una linea trazada de antemano y 
seguirla fielmente sin ambaqes, sin  ro­
deos.

«Desnudismo» quiere tener, tiene has­
ta  d e r to  punto, un carácter de reporta­
je. pero se halla ensom breddo por la fi­
nalidad, la  exclusiva finalidad com erdal.

La Inmoralidad reside, más que en la 
forma, en el fondo. La presentadón en 
la  pantalla, ya bastante relajada por 
anteriores films, del desnuda masculino 
tí femenino con el pretexto de mostrar 
la  vida en los campos de nudistas, se 
consideró m ateria capaz de p rodudr es­
tupendos resultados económicos, y el 
desnudo se h a  utilizado como espejuelo 
para atraer a  un público inculto o  inco- 
rrecto, que h a  jaleado e l film en d e rta s  
ocasiones y  h a  promovido grandes albo­
rotos en  la  sa la  del Capítol. No guió b 
los realizadores una intención artística, 
que podía tenerla, sino que ai descender 
a  un materialismo que consideramos im- 
groccdentc. dió e l  mismo tono inacepta-

E ste podría quedar reduddo a  un re­
portaje de tresden tos metros aproxima­
damente y m ostrar lo mismo que hace

tóo ra , pero k> iiaría con mayor digni­
dad. con mayor sendllez y a l propio 
t i e n ^  podía tener un interés — relati- 
TO desde luego — del que ahora carece 
en absoluto. No tendría, además, aque­
lla  sionotonia desesperante a  la que te 
lleva la p resentadón r ^ t id i s i m a  de 
las_ taúsmas situaciones. E l doblaje es- 
p ráo l em erge del film en forma de un 
discurso lleno de vulgaridades y  cursi­
lerías.

Una película, en fin. que debe se r ro­
tundamente recusada por un público me­
dianamente culto.

E l m ila g r o  d e  la  fa .  — Local de 
estreno: Coliseum. — Distribución: Pa- 
ramount. — Procedenda: Americana.

Película d e  bello contenido y  sabia­
mente realizada, si bien por su carácter 
es inevitable lo convencional, es, dentro 
de las de su categoría, una da las tnás 
interesantes y decididamente la más sim­
pática.

Clara exposidón de los hechos que re­
lata. belleza en la forma y en el fondo, 
exaltadón  de la fe, es un film que se 
desenvuelve regularmente, agradablemen­
te. y  que provoca en d erto s  mementos 
las más puras y  sinceras emociones.

La labor interpretativa es sencillaman- 
te adm irable en conjunto y  por indivi­
dualidades. S i l í ^  Sidney, Chestor Mo­
rris. Boris Karloff. Robert Coogan, et­
cétera, quedan todos en un plano muy 
d ig ro  de ponderadón.

Bello film que m eredó la más decidi­
da aprobación
del respetable. E l  o tr o  crítico

BanK Uirt lu  lite iié peelM In 
iriiciiluiu eiierir kir M clieii

X propósito de su  última película «Ci- 
^  nemania». cuyo tema tiene que ver 
con los esfuerzos de un joven iugareiki
— inexperto en la d e n d a  de la que 
hay tantos maestros, más o  menos bue­
nos, en Hollywood — por escalar e l pi­
náculo del dnem a, Haroid Lloyd nos 
da su opinión sobre la promesa que pa­
ra  los principiantes ofrece en la actua­
lidad la pantalla.

«Iguai necesidad de nuevos talentos 
existe hoy cm io pudo haber en los tiem- 
pcs de la pantalla silente — asegura 
Llc»)d —. El teatro ha dado  ya a l cine­
ma buena parte, si no toda, de cuanto 
podía facilitarle sin  firm arse a si mis­
mo la sen tenda de muerte, y la impe­
riosa necesidad da constante renovación, 
que es uno de sus principales atracti­
vos, hará  que haya siem pre lugares va­
cantes. que. naturalmente, alguien tiene 
que ocupar.

>Cnalquier joven que posea alguna 
atracción especial, registrada ventajosa­
mente por la cám ara o  el mícrófoíio, 
no encontrará difícil abrirse las pu?rtis  
del dnem a. C ierto es que las películas 
señoras exigen, de cuantos en ellas in­
tervienen. mucho más que las silenciosas, 
empero, la  oportunidad existe para el 
que esté por endm a de la medianía y 
muestre empeño en labrarse una ca­
rrera.

«Exactamente igual que en cualquiera 
o tra  profesión.

»ñ  mí modo de ver las mismas proba­
bilidades de triunfo existen para el que 
desee en tra r en el dnem a como las que 
pueda tener un abogada que acaba de 
abrir su  bufete o  un médico que recién 
haya terminado sus estudios. El joven 
licenciado, o  el novel galeno, a l comen­
zar a practicar en sus respectivoi cam­
pos de acdón, son los «figurantes», los 
«extras». Si adertan  y dan una nota de 
personalidad en sus primeros trabajos, 
no tardarán  mucho tiempo las olas del 
éxito en batir a l^ re m en te  a sus pies.
La energía y decisión del príndpiants 
influirán nctablemente en hacer m ás lle­
vadero e l camino del triunfo. La suarte, 
a  veces la pura casualidad, juega tam­
bién impcrtantisimo papel. Pero es me- V  
nester tener presente que por muciias w  
cualidades que favorezcan a u to , la ver- 
dadera prueba de valor está en que e l  I, 
público pueda apreciarlas sin necesidad 
de puntero. g||¡

»Yo atritHiyo mi éxito en gran parte M  
a mi buena suerte, a i prindpio  de mi *  
carrera. Pero dando la mano a la for­
tuna, estaba siempre mi em peío  en triun- W  
far. Yo mismo tuve que crearme mi «opor- ?  
tunidad», contra obstáculos que me hu- B  
bleran descorazonado si de antemano ■  
no me hubiese hedió el prooósito de “  
derrumbarlos asi que se fueran presen- 
tando. Ali ambición no era alcanzar la m  
meta de un golpe, sino logr'j iirinrar- 
me en un escalón intermedio, ilísde e l W  
cual, pasado algún tiempo, me fui'ia mas 
fá d l remontar la cuesta. | |

»No es prodúceme probar de dar ■< W  
varíos blancos a  la vez. E-s esencial con­
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centrar todos los esfuerzos en un solo 
objeto. Yo aconsejaría a todo aspirante 
que determinase cuidadosamente qué ra ­
ma de la cinematografía es la que más 
le entusiasma y para la cual tiene ma­
yores cualidades. Quizá sea actuar, o 
manejar la cámara, o puede que dz pe- 
rilo en efectos sonoros. Asegúrese bien 
del fin que desea alcanzar u láncese lue­
go a su conquista. ¿ 0 “® importa que en 
su ruta abunden traicioneros obstáculos? 
Todos pueden saivarse. Claro está que 
resulta más difícil de hacerlo que de de­
cirlo, pero no hay valla que no se isueda 
saltar »  domina en uno el espíritu lu­
chador y la fuerza de voluntad en seguir 
siempre adelante.

•¿Quién puede decir, sin contar con 
pruebas positivas, que una persona no 
puede crearse un alto  puesto en el ci­
nema?

•Me acuerdo de un incidente, ocurri­
do hace años, cuando yo trabajaba en 
el estudio de Mack Sennett, poco tiempo 
después de haberme dicho a  mi mismo 
que, poniendo todo mi esfuerzo en la 
tarea, tenía a la fuerza que abrirme pa­
so a mis aspiraciones. F ord  Sterling era 
el comedíanle de mayor reputación en 
«i estudio Sennett en aquella época. 
Ford me tenía gran estima, y un día. 
mientras descansábamos en la hora del 
almuerzo, sentados los dos en un carco­
mido tronco que había fuera del escena­
rio, Ford me dijo:

Harold. ¿por qué no abandonas de 
una vez tu empeño en crearte un por­
venir actuando en comedias? Tú no tie­
nes tipo de cómico. No eres gracioso. 
Dcbcrias estar con D. W . Griffith, tra ­
bajando en grandes cinedram as.—

• Ford no era  el único que tenia seme­
jante opinión de mí en aquellos tiempos, 
pero cuando deje las tablas !o hice con 
el convencimiento de que mi fuerte no 
estaba en interpretar a Sardou, Shakes­
peare o Lope de Vega.»

II ¿ V A  U S T E D  A | |

H O L L Y W O O D ?

Pues hospédese en

THE AM BASSADOR
(E L  H O T E L  D E  L A S  E S T R E L L A S )  

U na su n tu o sa  residencia rodeada 
de jard ines, en tre  el m a ry  las mon* 
tafias, Ideal paraíso  de California.
En su recin to , que es un  verdadero 
pueblo eo m in iatura , hay  p laya de 
bafios, cam po de golf, fuegos de 
tenis, p istas pa ia  to d a  clase de de- 
portes, teatro i cine, sa lón  de expO' 
siciones,cinco restau ran tes, tre in ta  
y ciBco tiendas de tujo . el fam oso 
C ocoanu t G rove (B osque de P a l­
m eras). donde to d a s  tas noches 
cenan y bailan las m ás adm iradas 
estrellas del a r te  cinem atográfico.

FilDis Selectos
a l  f r e n t e  d e  l a s  c a a i e s  e s t á  
n u e s tro  R e p re se n tan te  E sp ec ia l 
M I G U E L  D E  Z A R R A O A

Pwa uá» detalles elcHbaic •  G«' 
de) B eo  L. Fr«ak.

T H E  A M B A S S A D O R

10  añ o s  m enos y  Muchos ad m irad o res  m ás

Esta misma noche, o ontes si usted quiere, su rostro re ^ .o ró  
la  hermosura y  juventud que ha p erd ido  en los últimos 10 
años. Monchitas, espinillas, arrugas indiscretas y  poros d ilato - 
dos desaparecerán  en seguido y  usted volverá a  lucir e l ros­
tro  Fresco y nocorodo d e  uno jovencito de 18 oRos. H aga  la  
p rueba y  convénzase.
Com pre un frosco d e  Esmalte Nocorodo d e  Rosos "C o rp e"  
del color que siente m ejor o su piel y  apliqúese un poco por 
la  cora, escote, brazos y  manos y ol mirarse de nuevo ert el 
espejo, ve rá  re fle jada  un nuevo tipo  de b ellezo  natural que  
causoró la  adm iración de todos sus amistades.
El irasco de Esmalte N aco rado  de Rosos “ C arp e" sólo cuesta 
7 .5 0  ptos. en perfumerías y droguerías y duro varios meses.

• P tO 't I L ,  S. A. - PoKi, 183, ftarcelona
O lfO i p f9 p o ta  I ui* mHo CCrr«od« 3 0  (M. pora cvbrír Qa»*
dO}  ̂ io« d *  •flvfo  d «  un frosqyi»o mu«jtro d e  Etmolte N ocorod o
P ok o»  focw t*» I d «  Rom» "Corp*" y  l i ^ t o  "10 oAos n t«noi y Muchos od* 
C0 Í0 f«t« NoHiro » m irodorei m á t ' \
Id p< 2  paro le b io »  |  f4o«nbre

¡ Coll* y nvm.
• PoblocMn.

C o h r ^ f .  SLANCO, CRfiMA, NATURAL. RACH€L * * ^ N O .  
ftOSA. SAIM O N y  ftAONCCACK)
ÍAdK|w« •!  color q ue d e i t e .' T r a t a  AMENTO 

’ d e  B e l l e z a  C A R P E
F ó r m u la t  d «  u n o  J u n to  in te r n a c io n a l  d o  E sp e c io l ls ta s  d e  ta  PÍol

L o s  A n g e l e s .  -  C a l i f o r n i a II

B L C I N E A N m R Y D E L N I R O D E C A R A L T

f o  » n r t  » «<■ r  ¡ ^  »  (fi> l a  p i f i n n  ■• >

graphers ', que reúne a todos los ci- 
neistas de Hollywood — directores, ar­
tistas. •cameramen», argumentistas, e t­
cétera, etcétera —, quiso conocer lo que 
los «amateurs» de todo el mundo produ­
cían y organizó un concurso al que se 
tian presentado más de trescientos films 
de distintos países, índole y  metraje.

R este concurso fue enviada ta pelicu- 
ia -M ontserrat», de Delmiro de Caratt, 
ya triunfante en el concurso barcelonés.

Cada tema tenía sus premios. Había 
uno para «la composición de paisaje* y 
este premio lo tía obtenido el autor de 
.M ontserrat».

Ln premio otorgado en el emporio del 
cine es la  mejor prueba de que en Del­
miro de C aratt tiene el cine «amateur» 
un vak)r positivo.

Actualmente, el mismo centro que dió 
a  corbocer a Delmiro de Caratt. celebra 
un segundo concurso que promete ser 
tan interesante como el anterior.

¿Adonde llegará nuestro cine «ama­
teur» por el camino que tan prometedo- 
ramente tía emprendido? Nosotros pre­
sentimos que llegará muy tejos. Y asi 
lo deseamos. Porque de este cine no es 
prcbable que salgan nunca cosas gran­
diosas y deslumbrantes por su aparato 
como «Los diez mandamientos», pero sí 
obras sentidas y betlas, tiedias, no pa­
ra  asombrar, sino para  conmover.

I<itl(r«»Oráficoa de S . G . d c P . .  S .  Borrell, 2 4 3 *  349. B trceloaa

Ayuntamiento de Madrid



s•e

V)oI/)o
u
z
ua

w
00UJ
03
€
o
£

3

bJ
O
uuute
>

u

i l a ' s S
®  ®  8  4»

" 2 y " ffl § ■ s  S c  o  S 8 S «8 »3 *5  ̂ - O b£ íS *5*0
i s s i s i ’
■s s o  §

"  -o f^'2 s  -ej «->
C cS © 2í« & S 05

• S c S 'S a j ü -  
•5 SÍ5 "
J3 rt >sc5 w rt «.
r t .  o t! *r »
| s  t g l i -U P̂ C6 (O Cm-*̂ •

i> • * -i 1) a> _í
- S g c s - S l g

S s S ^ . s S ' S '
Íí O C ^ O «

I l - P s i "
iM -S S -o^03 _ 5* «S i¿_o
o C ‘"O  T ’d •g 3 >.0 >^3
«.■k^;:: « 4 , 4) 
~ 1 0-- « "

0- ̂  »0  ̂C ̂  prt 3 C5 C »o s

= I - P § i |a  ̂> • P i/í 8 
£  O flj 2  5 ^ -g

«  OT C <  S5 tfld i> u El SiH n ->3 n J-

, C  «5 _-

QO
O
&QS

ii ii 
OK S ®,y
O O ̂rsP  ̂U

e
S'H

= c '?■“aj
S p 
s ^t£ tn4»c 8
s§

£:£c

8 -  n .O K £ t
frg  c2L tf. U 1. c  cr ^  fg o,

D. -o

n B ce

. t -  
« ctft *5 4̂ 4;

;'a 5
C4
C

c

-  ^ «ri
~ t/i

es ^

S '-•“ “ 
. i | £ c s•*' 4#  ̂4) o 
c U  rt
•C -6 " C.S
a.S «c  *0 «£.S: P

c  ¿  . i  o  «  tí
*- £ <= s g

«L

i-pS^g

O C c
í; « £= .•'5'Et;

c .H

g.. ÍT. O

c
"'•o^ K c &‘̂ E S<
g s  Jj i F . ,
O P u c* Ô
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